
señor Cordeu en .la hermma carta a que he hecho referencia, dirigida al entonces .presidente de 
la Real Academia de Ciencias y Artes de esta ciudad; don Rafael Puig y Valls: la &r&i&n de urna 
estatua a Sdvá y Campillo en la plaza de la Uitiversidad. iCómo! ;Habéis tolerado que entre 
vasotros se levante, ail despuntar ya el siglo XX, un circo taurino, en que vuestros hijos han de 
presenciar con frecuencia un es,pen:táculo embrutecedor, y no lograréis que ,se aice en vuestra her- 
mosa ciudad la ,ostatua del insigne Sa1vá;cuya contemplación serviría a este honrado y laborioso 
pueblo de perenne recuerdo de amor al progreso y al bien? iQuién sabe si del calor que esta 
brillante sesión necrdógica presta a la mainria del grande hombre que es objeto de ella, brotará 
con ,nueva fuerza el casi olvidado y bello proyecto propuesto por Corofieu y acogidocon entu- 
siasmo por 'el señor Puig y Valls! 

Sea ,de ello lo que quiera, yo; en nombre propio y en el de la Red Academia de Ciencias y 
Artes, con cuya representación ,me honro en este ricto, felicito calurosamente a la ,de Medicina y 
Cirugía, por la f~diz y opo~nis i ina  idea de terminar el siglo honrando la ii~emoria de uno de los 
individuos que le dió 'más lustre, hace precisamente ahora una centuria. 

Sesión del día 30 de diciembre de ~ p o  

Salva y Campillo, maestro de clínica. 
~ i c c u ~ s o  DEL DR. BARTOLOME ROBERT 

Hacer revivir, como queremos que hoy reviva; un hombre que cerró para siempre sus ojos 
70 años atrás y bien cumplidos, parece que no ha de ser muy ardua tarea si el muerto ,le& a la 
posterisdad, como en el caso presente, las manifeítaiuanes n~aterides de sus falentos y si el curi-o 
hilsliófilo hace la busca en archivos y blibiotecac de fos frutos de su inteligencia. En prueba de 
ello, ac+áis de oir con fruición, como seguiréis oyendo demspués de mi, la gallarda manera con 
que ,mis dignos colegas han cumplido el encargo que esta Academia les hizo. De tal suerte laobia 
de .los homebres puede ser exp~esiva para las generaciones que les subciguen, que al través de los 
años y de los siglos, aparecen a nuestra vista como si fuera ayer, enteros cual 6i todavia,d cora- 
zón les Mera ,  y 'hasta, ,si cabe, agigantados por la ilusión de la distaiicia. Así, leyendo hoy las ca- 
tilinarias de Cicerón, nos parece que aún debe11 resonar en Roma los acentos del orador fam&so. 
Hojeando las páginas del 'Quijote, nos penetramos ,de la grandiosidad de da mente de Cervantes. 
Alzando la vista a la techumbre de la Capilla Sixtina, medimos 9106 grados de fiebre creadora de 
aqud Miguel que con justicia se íupellidaba Angel. El Pmseo que ornamenta el Pórtico ,de Floren- 
cia, materializará siempre la concepción grandiosa de Benvenuto Cellini, y ia Rendición de Breda 
y las Hilanderas pregonarán da potencia pictórica del gran Velázquez .... 

Pero no todas .las actividades del hombre pude exteriorizarilas ia i,mprenta, ni pueden ser pin- 
tadas cii lienzos y escuipidas en mánnoles y bronces, porque dentro del conaplexo psiquismo hu- 
mano ase producen actos tan íntimamente ligados con la personalidad de cada uno, que sólo un tes- 
tigo ocular pnede ~entirlo~s y aqreciar910s. Teniendo yo que evocar aquí el recuerdo de Franckco 
Salvá, no precisamente en el concepto de médico, de maturdicta, de sabio ni de ciudadano, sino en 
el de mkt ro ,  en el 'de profesor de clínica de lit~estro antiguo Colegio, y S1 verme obligado a dis- 
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curnr encerrándo~ne cn este circulo, no puedo menos de manifestar que mi misión no es. muy 
llana. Porque 2 sabéis lo qui significa ser profejor ? J Por ventura podéis creer que lo mismo im- 
porta ser un sal~io que un buen maestro; que tauto monta poseer cierto grado de capacidad y cier- 
ta dosis ,de cultura, coino gozar, del poder de exteriorizar las propios pensamientos para incrus- 
tarlos como con un buril en la mente del que escucha; que tanto da llevar en ;los pliegues del ce- 
rebro un determinado número de hecho$, recuerdos y no'icias, que, a fuerza de tiempo, se ban ido 
allí &lmacenando, que poseer una fuerza de. transrriisión reveladora por cuya virtud se establece el 
mutuo contacto, la fusión intima, la compenetración plena entre las irradiaciones intelectuales del 
que explica y b a  aiasoxión que de ellas hace el que atento aprende? iAh! no. Si falta la diafa- 
niadad- de las i,cleas, si se carece de esa i;i.mplici~dad en las formas, que se ha ,de traducir por una 
exposición clara y nietóJi9 de los conceptos; si no se poseen esas condiciones puramente exter- 
nas, sí, pero que brotan armónicamente de las interioridades del mismo pensamieilto y que con- 
sistenen el cdor de la frase, en el fuego de la palabra, en el claro oscuro ,de ia entonación y 
en todo aquelloque, cual un imán, mantiene suspensa y :mbyugada Ja atención de los alumnos, 
yo pregunto si .no es necesario todo o gran parte de esto para que la ericeñanza encomendada 
al profesor sea provechosa, en fuerza de percasiva y convincente. El maestro, en este concepto, 
o I ~  tal persoi<li,dad, que s&lo se parece a s í  mismo; y como las expresadas circunstancias son 
atributo inseparable d d  hombre, en tanto vive, Únicamente pueden ser apreciadas y criticadas por 
sus convivientes. Sin enibargo, desde ahora, gracias a los maravillosos ad,dantoc de la física, el £0- 

nógrafo y el cinematógrafo, podrán servir, a modo de trasunto vivo, para una más o\mmos fiel 
representación de la' palabra ,y hasta de la acción del prodesor en cátedra.. 

&da sé, de consiguiente, de esas condicione externas que pudieron adornar a Salvá y ha- 
cede apto con finito para el profesorado, ya qne como muriese en 1828, supongo que ninguno de 
sus aluiniios hoy le sobrevive. Si yo al menos en ensueños hubiese podido presumir que u n  día 
habría de disertar en ksta Real i\cadernia sobre Salvá, como profesor de clínica, habrja podido iris- 
pirarme en elrelato que me huliese hecho el octogenario don Juan Foix, catedráticomío de Te- 
rapéut,ica, y que a s t ~  vez habia sido di~scípulo cle aquél. Por fortuna, Salvá y Campillo, a diferen. 
cia de muchos de los profesores que le han subseguido, no 'se llevó a da tumba todo el capi,tal de 
sus conocimientos, sino que los divdgó dándolos a la estampa o conservándolos en manuscritos : de 
coos'iguientc, he podido yo leerlos, saborearlos e impregnarme de todo su valor; y esa documen- 
tación es bastante para formar concepto de aquel distinguido sabio, tanto bajo el punto de vista 
científico, en sus relaciones con la Enseñanza Clíiiica, coino del pedagógico, itnicm conceptos en 
que debo yo estitdiarlo. 

Des* luego las sienes de Sdvá están orladas por una aureola iiimarcesible, de ia cual parti- 
cipa también en primer término nuestra Academia. Barcelona, hasta el ,primer año del siglo que 
ahora fenece, no logró poseer Winicas dedicadas ad estudio práctico de la Medicina interna;que. 
dando en esto muy rqagada.de lo que ocurría no .sólo en las grandes naciones cultas, sino hasta 
en la misma España, ya que en Padua se daba oficiaim'ente aquella enseñanza desde el siglo XVI, 
en Leiden utilizando los talentos de Le Boe y Boerhave, en el siglo XVII y en el xvrx, en Fran- 
cia desde dos tieniptx de Banmes y Franquet, en Inglaterra desde Gregory y Cu1le.1-Y en Ma- , 
drid, antes que en Caoalnña, desde Oberti. Pero nuestra Corporación en 1795, bajo la @residencia 
del doctor don Ignacio Montaner, huho de di~rigirse al Príncipe de la Paz, ei valido, sino dueño de 
Canlos IV, perinitasem'e la irrespetuosidad, en demanda de la fundación en el Hospital .&e fa San- 
ta Cruz de una Winica Médica; y don Manuel de Godoy, sea por ,sugestión propia, sea por la 
mediación de 1'0s amigos que Salvá tenía en la Corte, o porque. juzg&aque lo que se habia ¿iecre-- 
tado ya para Madrid habia de ser también aplicabk a la Capital .del Principado, accedió a la peti- 
ción. Sal vez no contaron nuestros académicos de entonces condas legendarias resistencias pacivas 
que para el cumplimiento % sus loables propósitos había de opomr la Adninistracióii de  aquel 
benéfico AS&; así es que, sólo después de una lucha incesante, de ataque de ,los unos y de defen- 
sa de los otro's, conio puede verlo el curioso lector en la copia de la docuinentación que he tenido 
a la vista, ,despub de ,seis añosde bregar, o sea en 1801, yudo dame comienm a la enseíianza 
teórico-prádica ,de (la Medicina, siendo los doctores don Frnacisco Salvá y don Vicente Mitjavila 
los primerm pro'fesores oficiales que la tuvieron encou~eridada; y aún tuvo qge darse provisional- 
mente en el Real Hospicio, hasta que en 5 de abril de 1802 se conoedieron a tal proyecto las dos 
Salas del Santo Cristo en el H,ocpitalde la Santli Cruz: Véase, pues, si con razón sobrada debe graa 



harse en letras de oro aquella fecha en los favtos. de la medicina catalana y si nuestra Academia 
puede ostentar con orgullo, entre otros timbres, d de habm sido quien dió vi,goroso impulso a la 
cultura de nuestro pais, ya, que hasta entonces los naturales de nuestra tierra debian ir a Madrid para 
aprender ,la práctica de la Mwdicina en d Real Es%udio erigido en la Corte a este fin: 

El Discwso inaugural leido en la apertura del Real Estudio ,de Medicina-Ciinica de Barce- 
lona el 25 de junio de 18or"por el doctor Salvá y Campillo, +sí como los ,suoesivos, dan la mues- 
tra deias i~deas científicas y pedagógica del profesor, como la dan también los "Pensamiento6" del 
mismo sobre "El arreelo & la En,%ñanza del Arte de curar". Al hojear tan sabrosa páginas, si 
I~ien por un lado ha be reconocene el paso de gigante que han dado los conocimientas médicos en 
un lapso de cien añm, por oko lado ,se degaca la personaiidad 'de S~alvá y Campillo en lo que res- 
pwta a la manera.de comprender lsa enseñanza [lela Medicina en su parte técnica y hasta adminis- 
trativa, que podría Bigurar aun hoy e i ~ , t ~ e  los que predicamo6. con mayor ardor la necesidad de la 
autonmia univensitaria y d'e la libertad del profesor. 

No figurabaSdvá, ciertamenbe, en las filas de Jos 'que ';e empeñan en abmi'tir una suente de 
divorcio entre. la concepción teórica y los hechos prácticos bien cbatenminadoc, antes al contrario, 
y estass. son sus @abras: "la. teoría de nuestra profeción, no es más que la ini'sma práctica redu- 
cida a preqtos";  como ei con eso diera a mtendxir que el gran método de enmñanza de las ciencias 
biológicas es d i'nductivo: observar y analizar *ra elevarse después, par nledio ,de una operación 
in~inntiva, al señalamiento de leyes y de pri~icipio~s, y .no en un o'rden inverso, como querían los 

, antiguos escalásticos. 
Empailmando con este criterio, que es fundamental, dama cien veces a favor de la ensefianza 

objetiva, y esto fiw solamente cn la asignatura que él tenia encomendada, sino en todos los ramos 
de .las instituciones médicas y ha ta  en el de las ciencias auxiliares aplicadas a la Medicina. Cuán 
distante estaba, pues, de ,los que, desconociendo la realidad, convi,eaen la Cátedra en, torneos 
retoricos y en gemraiizacianes abstractas, haciendo coro.con ese afán divagador de la mayor parte 
de nuestros compahiotas. Bien se echa d'e ver, leyendo a Salvá, que las hombres cultos de nuestro 
pai's que vivieron en les últimas déca~dac del siglo XVIII y en 4as primeras del nuestro, sentían 
muy de cerca da influencia del nmedio europeo :J que, a pesar ,de tener muy arraigadas, como él 
las tenía, sus creencias y sus convicciones, no se mostraban refrachrias al progreso científico. Sus 
rel&ioiies personalas con ddicos  franceses, .alemanes e inglclses, ya que conventido todavia por 
entonces ial latin en itdima uniyerd para los eEectoc de la ciencia, se pndia nmtener con mayor 
facilidad que. hoy el comercio de las ideas sin la posesión de las lenguas vivas, todo esto fué cau- 
ía de que el método Baconiano se le impusiera. 

. . Sea porque su criterio pedagógico se impregtiara del estableci3do más allá de nuestras fronteras, 
sca que Salvá, por con'diciotuas étnicas, gustaba más de la realidad de ias cosas que de las disqui- 
siciones imaginativars, ello es que en sus consejos a los alumnos predicaba siempre. la sobriedad, 
y él, por su parte, lejos de ser ampuloso, .hacia gala ,& una eexblada m c i l l a  en sus escarceos clí- 
nicos: .%tendía, por el contrafio, que la perfección intelectual es progresiva; que se ha de hacer 
en ia mente del escolar una verdadera evolución de lo simple a lo complexo; que- no intersa 
tailto adquirir un número abrumador de conocimiientos que agotan ias fuerzas *de la inteligencia, 

' como la posesión de una corta cantidad de hechos o de i,deas, pero clara e intensamente incrustai 
das ,en el i.nfdecto. Ya dijo Salvá, a este propósito, que "el arte de e m ñ a r  comi,stia en saber 
callar lo que no es absolutamente necesario decir", pero también ,añadía que son raros los mas-  
tros que saben obedeoer este canon. Enconsonamia con esto, las historias clínicas redactadas por 
los alumnos o por su propia mano, no constituyen un relato fatigoso, antes bien, son sobrias, sin: 
taticas y de bastante precisión. Cierto que él de vez en cuando hacia cierto alarde de erudición, 
porque hombre ,de mucha lechira y suponiéndole yo de mucha nlmoria, le vendrían a 110s labiqs, 
sin advertirlo, las citas entresacadas de dos autores que él tnás .estimaba. Ci,ei.to también que d. 
gunas pasajes s'e hacia un tanto difuso y hasta gwmaticalmente poco correcto, lo cual permite abri- 
gar a sacpeoha de que parorando aún lo resiiltaba m&s ya que si'mpre es menos ,dificil escribitr 
que hablar; pero.& todos modos, eslas aprcciacjrines mías pueden =r hijas ,(fe q.ie el gusto Jite- 
r a ~ o  de nuestra época es bastante distinto del :que dominaba en su tiempo. 

S u  propia sencillez Ilev&baie, y en esto cl,ió inuestras de gran di~scernimiiento, a clamar conera 
la poiifmacia y las medicamentos secretos. No ae cansaba de repetir que las fórrnulai medica- 
mentosai, siompre han de ser sitmpls, para apreciar así n~~ejor el efecto fisiológico y Cerapéutico 
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d,e los cuerpos recetados. i Cómo se le crisparía~~ hoy las nervios al bueno de Salvat si resucitase 
y viese las moiisfiruosas l w t a s  de algunos gdenos 1 Decia ya por aquel entonas, que la Terapéu. 
tica farmacológica estaha necesitada de un gran expurgo de subs$ancias, unas inertes u otras mal 
definidas, haciéuddo asi en .el Formulario que publicó, lo cual, al fin, significaba que la mezda 
infonme de plantas y drogas resultaba tal vez inhs un aidefscio que un pdigro; pero hoy con el 
&escubri,mKnto de los activos alcaloide8 y con la preparación de fáimaros, que sin ensayo previo 
se lanzan al coiiiercio y .se recetan si? ton ni son, por manos inexperta, ia situacién ha cambia- 
do raclical.mente ; y cada día se corre más el riego por algunos de cometer cuando menm impru- 
dencias tenierarias, si no verdaderos delitos. iQiif falta haría ,de vez en cuaiido la revisión de los 
titulos para coiifirmar el permiso cie ejercer! 

y o  más que pláce~uas merecía tantbién Salva por la gran participacióti que concedía a sus 
hnrnos  en lus ejercicios clínic,os. En vez de atribuirles el simple p-1 de oyentes o testigos, les 
ponía en acción para desarrotllarles de esta sutrte flas facultades .pensadoras. El dirigía la labor, 
pero el alumno la realizaba; él corregía, él acorisejaba, él hacía el resumen del a so ,  impregnán- 
dolo de  las reflexiones que le sugería su práctica, pero siempre coiisideraba al dudiante cbrno una 
paite ,tpuy viva de él mismo. E*l método, por tanto, 'era irreprochable y las tendencias sanas. 

Tdav ía .  alcanza mayor reli,eve la figura del maestro Salvá c,uanado se aprecian sus opinio- 
nes particulares re3pecto a la arganiización de Id enseñanza iiié'dica. Cierto que no se atrevió aúri 
s que casara la dicdtomia abusurda e s k b l ~ i d a  e11 los planes universitarios entre dac estudios teó. 
ricos y prácticos de una misma asignatura, haciendo, por ej.ei?uplo, la fusión de las Fatologias cori 
sus respectivas Cliiiicas; pero presinitió la reforma y h.asta la redizó de hecho, como lo indica 
y a  el .nombre de Estudio t,eórico-práctico de Mediciila y la manera conio daba la en~señanza, ex- 
plicando las enfermedades a medi'da qm se iba11 preseiitando *las enfermos e11 $as clínicas; y al 
objeto :de que el estudio patológico fuese ,lo mis amplio ~>osible, entendía que el profesor de Clí- 
iiica había de tener la libeflad de buscar e11 todas la6 enfemerías del Hospital aquellos pacientes 
que mejor si8rvieseii para la ,educación médica de 10,s alumsnos. De asta manera loi cuadros mor- 
bosos tenían una representación viva y real -y no eran conlo ahora una pura abstracción, a me- 
nas que el prof,esor cuide mucho en cáeedra de que sus explicaciones se a j u w  en un todo a !o 
que SLI observación personal haya podido eiiseíiarle. De coilsi~ui~eiite, los i,ntentos de Salvá mar- 
caban en aquella feoha un notorio progreso, que no han .sablido imitar siquiera, en nuestros días, 
los que han tenido a su cargo la diracción de la instrucción pública en España. 

Aún pretendió más. En .aquella fmecha permai~ecían reclusas en el Homspitd,de ba Santa Cruz 
muchas jóvenes expbitae, si11 una ocupación determiiiada, y a él se le ocurriót f,undar para ellas 
en el niisn~o Asido una Escuela práctica d~ Comadronas, como 6 0 s  después e hizo COII gr;Un éxito 
en Rusia; pero el asqueroso favoritisn~o y ba eiiipleommía, maies añejas en nuestrg pak, dieron 
al traste con tan buenm propbsitos. 

M~stró~sie igualme& partidario de la libertad de los profeiores sobre el *iodo .de m ~ ñ a r ,  y 
cmo, según 5us bextualas palabras, "estas i'deas chocan con las que manifssfaron por aquel ,m- 
tomes ciertos forjadores de Ordefzanzas 2iterarn;ls, que pretendiaii mandar esdavas y no cattadrá- 
ticos o hacenios siewnc de $us capsichos", se hizo propias las ideas de Chaptal, afirmando que 
el método .de enseñanza ha de oer libre, porque cuando se quiere prever y ordenanlo todo con re- 
gla!mentos, se sofócan las iniciativas del profesor. 

"Pre*ender mandario todo, decía, es la más absurda de las vanidades, y querer reglamentar- 
lo todo es la más funesta d,e las manias. En e1 (lificid arie de cultivar las facultades humanas, hay 
muchos resortes en acción supenieres a toda lev y a toda ordenanza, y :p,peci*sa~nen%e por esto es 
que el arte de enseñar no siempre corre parejsj con eJ saber, ni siempre son los más sabios los 
mejore maestros. 91  mayor inconireniente de los métodos uniigrmes y ord~maiicistas es e1 d i  es- 
terilizar lo's mfiierzos del profe'sor". Tomen nota de estas sesudas y viriles rrianiiestaciones niies- 
tros unifomishs con toda su escuela de leyes ji d'e regilamentos y vean cómo en aqud tiampo en 
Cataluña, antes de da S r a  con*titucioiial, Iiahia hombres que .sqstenian aquel ceaberio libre, 9in el 
cud los progresos de la Medicina' son un mito. 

C m o  si Salva se hubiese ya preocupado de las conti,ngencias <iel purv?nir, inani6estó la opi- 
nión de qufe bastabaii tres Ehl,taaaI de Medicina para s v h v e ~ r  a tudas las nwesidades de Es- 
pana; y lo creyó a.?5 porque juzgaba mil veces preferible un corto rhú.mero de Escuelas bien dota- 
das y cm todos 110s elemen.ios indi.spenc;al)les para la enseñanza, a una profusión que, cual suce- 



de ahora, lleva en sí dos gérmenes de coti.suncióii y muerte. Influyó, sin duda, grandemente te esa 
~(arividenciade Sailvá, la manera cómo él entendió que debían sostenerse las Ij*scueilas para que 
vivieran una vida prestigiosa. P@r aqriella fecha, las anguutias del Tesoro español eran ya muy 
grandesilo propio que hoy, ,si no son más-, y, de consiguiente, era pedir al Estado lo impo- 
sible en pu,nito a la consignación de los fondos indiqensaMcs para :smtener decorosamente una bue- 
na enseñanza; de ahi que nuestro biografiado pretendiera que en vez de las subvei~ciones de la 
Hgcim'da, siempre. mzquinis, ,se procurase cada Facultad de M,eclicina rmrsos  propios con dos 
derechos de matrícula, colación de grados, expenidi,ción .de titu~loc y hasta en la venta de libros, 
por pante de la mi,- Escuela, en manera dguna c o i ~ o  negocio del profesor. Conio se ve, enrwe 
d proyecto de1 médico de entonces y el que acariciamos 30s partiqdarios de la autonomía 
universi'taria, tampoco media diieiu'ncia alguna iundainental, porque cn definitiva él y nosotras 
perseguimoS trl .mismo ideal de sustraer la exi,stc.ncia de las esiabhecimientos docentes a la tutela 
del Estado. Y no se ocdtaiima la perspicacia de aquel profesor, que si de aquella suerte, debién- 
dose alimentar las &cuelas ,de fondos propios,. sólo podían sostenerse en España tres Facnl,tades 
(que hoy, con el aumento de población, podrían ser aiatro), a más de que era aquél el mejor pro- 
cedimiento para que no decayeran las energías del profesor. En ei&o, somo éste tendría que vivir 
del beneplácito y del apoyo que los alumnos ie prsstasen, dekria ser el primero intetpresado en con- 
servar toda suerte de pratigios. Así se establectria una saludable compebensia entre unas y otras 
escuelas, .que daría como resuhtado la atracción mis cuantiosa ,de la poldaci~n escolar. Ignoro si 
Sdvá, al pretenderlo, obraba en virtud de un arraigado y propio convencimiento, o si se hizo eco 
de lo que entones sucedía en Francia, cuyos estudios médicos, según él mismo afirma, no veniari 
swtenidos por el G~bi~erno; pero, sea .lo que f u ~ i ~ e ,  nasotvos hmios de dirigir a nuestro compa.. 
triota un caluroso aplauso por scr partícipes de sus i'deas, ya que entendemos que son siempre pre- 
ferimb14es das iniciativas individuales y ia fuerza de mseciación a :keuer que vivir constantemente 
bajo el .mparo del Estado. Además, como la verdadera autonomía de las Universidades no ha dc 
ser puramente administrativa, sino que ha de traccend,er a la libertad cientifica, porque precisa- 
mente d& ohaue de 1ac i'deas y de ia oposicióii de encontradas tesir y no del uniformismo cien- 
tifiso o filosófico' y de da regfamenkión severa, ha de Msui,tac el progreso de da ciencia, y esa 
libertad solo pude  alcanzai~se ,dentro de un régimen autonómico, .& ahí la clcilectacióii con que ms 
be ido ent:rando ,del ampiio criherio que nuostro Salvá po,seía; y cuenta, señores acaidémi~s, que 
el hombre a quien 'dedicanilas esta sesión solemne no era u11 racion&ista descscreido, antes por el con- 
trario, bien se echa de ver en algunos pasajos de sus obrac, que para &da )ley moral o ética lo - era todo. 

Aunque no faikaría materia para i,r diluyendo y m~pliando más tdavia das condiciones qu- 
rentnió nuestro académico como maestro y como orgainizador de la Enseñanza, se nie figura que 
basta a mi prapásito B anherior apunte, tinto más mianta aun os he de mdjestar algunas momen- 
tos con la crítica somera del profesor en su asyecro cietiitifko. 

Nadie más que yo respeta la libertad del pensami'ento y las id,= jdk cada uno cuando se pro- 
fesan de buena fe y son hijas de una re6lexión m,idura; pero entiendo que el maestro, sobre todo en 
~ ~ s ' c i e n c i a s  que, como las biodógicas, evolucionan sin cesar, .debe estar dispuesto también a se- 
guir los pas% de la ,evolución, no de una mamera precipitada y loca atraído sólo por el afert de 
la novedad, sino con ánimo sosegado y después de una crítica =vera. 

De otra suerte, el carro ,del progreso quedaría &ascado y las ideas se irían petrificando. 
Cuando la evalución es dmcrsa, el cambio epanas ce hace ,miible y no dedesatina un profesor que 
tarda muchos años en ~ectificar su criterio; al paso que cuando, como ahora ocurre, la corriente 
se hace vertiginosa, i ay' del que, ciego y contumaz, pretende detemeda ! 

Sugiéreme es,k reflexión somera ei observar en Salvi, en algunas ocasiones, ci&a fslta de 
ductibdad 'de carácter y hasta cierta rscilstencia de adaptación al moviinieuto científico, de 'lo cual 
por fuerza habEa de nesentime-el alumno, y en esto, no debe olvidarse que media una gran dife- 
r m i a  entre dl médico práctico y hasta d médico sabio y el que se dedica a da enseknza. Este no 
se pertenece a si mismo, sino que se debea sus alumnos, y éstos tienen el ,derecho de que se Les 
vaya instruyendo en la medida y forma -que recliama el andar de $os tiempos, para que tambié:~ 
se produzca en ellos la evolución de su espíritu. El maestro en tail mira, aunque aenwjezca eii 
años, .debe .mantener jóvenes sus ideas; de. lo contrario, corre el riesgo de no cumplir su alta mi- 



sión con el debimdo acierio, y nunca ha de dvidar. que ios escolares vieinen a ser una cosa así comr, 
los hijos de ia i'nteligencia del maestro. 

Es indudable que Salvá era hoiribre de mente muy bien ctdtivada, y bien supo demostrarlo el,' 
d i ~ r s o s  órdenes de conocimi'entos; es tambien positivo que no le eran extdios los grandes descu- 
bemientos de Morgagiii, ni 'las experinientaciones medicamen;row ,de Alibert y Caniiinati, y qui 
en sus estudios nosdógi,cos se dejó influir, hasta con exceso, por el si~scema botánico, pero tal 
vez ad ~exmivo ctd'to a Buehave y a Sauvages, grandes figuras & & m a t e  de ~h d i c i i i a ,  pero 
cuyas ideas Gban eufrtien'do su natural transformación, y más queesto, el desvío hacia las disqui- 
sicianes filosóficas de Cabanis y Condillac, entotices muy en boga, fueron causa de que *u espíritu 
científico no fuese ,hn progresivo como lo f u é  en punto a organización y métodos de en~señanza, 
dejando aparbe su nianaifiesta hoseilidad a la fusión de las F d &  de Medicina y be Cirugía, 
de cuyo enlaae nxió el actual niédico-cirujano, hostilidad ud,staaun tantoagria y personal, como la 
manifiestan. sus frases sobre Perchet, Giiiibernaty Virgili, fundadores de los Coiegios de Cádiz, 
Madrid y Baxrcalona. 

Pretendió, sir1 embargo,  se^ refoililista cri Nodogia, pero 'el éx.i.to no corop~ó ws esfuerzos. 
A pesar de que era adniirador de Sauvages, quiso enniendar su nomenclatura médica y hasta el 
vocibulario vulgar, que a pesar ,de sus latentes defectos, hoy por la fuerza de la tradición todavía 
sigue imperando. U~ueti helenista, Salvá quiso dar iimbres a las enferrniedadw y hasta a dos sínto- 
más, uniendo eri una sola pdabra dos o tres radica& griegas, de los cuai'es re~titase no sólo una 
lnayor propiedad di~ngüísttica, sino &a ii~dicación del sitio ,afecto y de ll'a nab'raleza iiitrinseca del 
pr-O. Ein ,su vivirsud, proponía, por ejemylo, quea la pdabra vulgac bostezo la enl~stituycra plzi. 
caspnca; /%@o por plzilinzpizca; tos, por phibezpncra; asnza poNr mondialepdispnca; sa.run%piÓn por 
excidriholilis y así de,muchas n4is. Serneja~~tes subs6ituciom.s de alrubras pdrán ser justas eil 
su construcció~i, podráir ajustarse si se quiere a una depurada ctiiildogía; pero como a vecrs 10 
m j o r  es eneniigo de lo bueno, se con~pretide 91 esfuerzo de niu~ioria que habrían de hacer 16s' 
alumnos y todos los panti,darios de se111~jai~ti ~ i o ~ e n c l a t u ~ a  para poder familiarizarse con rlla: 
sería i ' p d  a quc iiosotros e11 ei Iengnaje coir~ún y corriente, en vez de decir antipirina, acetmaidid~. 
lacto-fenina, etcétnra, quisiér~iiios dmigirar esto5 inedica~ii~eutos .de la serie aro~iiática con los kilo- 
métricos nonnbres que rq~re,reseiitan sus co~nposi~ione~ clui~nicas. No es, pucs, eukraño que el esfuer- 
zo innwador de Cdvá no pmsperase ni eiltoiices ni después. 

Dentro de fa imparcialidacl en que debo colacaniie, iro pudo frrcira de significar a la Acade. 
mia la exCrañ,eza con que he viqsto que nnestro antiguo colega ofreciera grandisima repugnanci:i 
a aaeptar la diferenciación, qu,e ya eii  aquellos tienrpos se iu%ponia, reslleeto a detenninadas infec- 
ciones agudas. No i,n~potta que ei>toz~ces, respecto ,& etiologia y patogeiGa de los procesos febriles. 
se viviera aún a gran distancia ,de Ios nioderiios <rescubriniientolitos pcu-trispéi~nricas, porque hasta fián- 
dolo todo a l a  absez.vaci61~ pura, como en los tienrpos de Baglivi, bastaba saber ollservar sin jui- 
cios pr8econcebictos, para coii~pknd&r las condiciones *diversas que o'inecian algunos esados piréticos. 
Cuando Saivá escribió respecto (le la fiebre amarilla, ya se habían estudiado en España diferentes 
epidemias deltifus ictero.üesesi$í<udo ya ~hakrse  idyuirido ,por ,parte cie los clínicos el firme cnliveri- 
cimiento de quc e2 vómito prieio era una enf'zrmedal i,n~p&arla; conociánse con gran lujo de 
detalles 30s b u q m  contnrmacffi que habían traído a nueseros puertos di germen. de la enferm~sdad: 
habianse ya apreciado las contdicioiies topográficas y cós~niras que eran memster para que el azote 
episdennico desplegase sus iigares; se había ~nanif'estadopor m&dicosnacionalws y franceses e ingle. 
ses, que habían venido a nuestro suelo a hacer sus esbudios, una opinión bi,en definida, y, sin 
embargo, Sdvá, dicho sea con todos los respetos que, nos merece, ni ,admitió el contagio de la fiebre 
amarilla, lo cuail pudo pendonam, porque era nnteria opinable, ni vió clara su  especifidad..,Al con- 
trario, hizo gran dacde de polemista, sosteniendo la tesis de que la fi'ebre amarilla podía dasarro- 
llame en nuestro pais por vireud de iniduencias locailes y que hasta podia ser una manifestación 
del polimorfisuno de otras cdenturas que no tznían caráoter alguno exótico. Si aquel asslarecido 
msdico no se hubiese seiitado en la silla del pr>fcsor, nada ofrieci'era de particular que el hubiese 
sostenido aqu~el rriterio, pero coino necesarianletite Iiabia de i~ioulcar sus opiniones en el ániino 
de sus aluUmnos, la rcspnsabili,dad de sus juicios era ya mayor. 

E k  cvb io ,  ¿#qué grandes beneficios no huhieroil, de reportar sus discipdos y la h?manidad 
toda #de que Sdvá ee convirtiera en adalid infatigabbé d'e .la vaonnauón jmeriana, que entonces 
se acababa de ,descubrir, como ya, antes del i ~ i o r i a l  J,eniier, había reñido recias batallas con Haen, 



niostrán~dose partidario d'e la i~loculació~i de la viruclia, lo que le valió las aoerhas criticas de Viceii- 
te Ferrer, hombre de gran predicanlento!-iOh, contradicciones y antinoin,ias del espiritu huina. 
no!; en una cuestión coino ésta de la variolización y vacunaición, ,en aquella fecha tan discutible, 
Sdvá, valiente, m,t,usiasta, se acfieditó cle hoaiibue progresivo, coi110 si hubiese ya pres'entido la 
aparición,.~dal gran Pasteur; y en aquella otra ya referi'da que padia ju9tipneciarse con e1 criterio. 
puro de a h ~ c i ó n  enttonces imperantc, Salvá $10 quiso ver tada 'la olari,dad con que el problema 
estaba ya presentado. 

También hzbria querido yo ver. más extendida #la esfera .de sus aficiones clínicas, leyendo más 
variadas observacioneis sobre muchos proceso6 niorbosos qne, sin duda, ya por entonces se presen- 
taban en la aif,emeria de nuestro Hospital, pero bieii se echa 'de ver, consultando sus obras, que 
su fuerte, como buen admirador 6e i'iquer, era todo lo nferente a calenturas, y la enseñanza cli- 
nica, para que sea fructífera, ha de extenderse por un ánxbito mayor. 

Hasta aquí la que podríamos llamar edad de oro del insigne inédico barcelonés, y ojalá se 
Iiubim retirado a ti,cnq>o qdd teatro de sus glorias, antes de que se le viniese encima la pepduni- 
bre de los año~s, que roban a1 espiritu sus energías y nublan 110s fulgoríes de la mnte ,  que asi 
hubiese evitado dias para él iiiuy amargo, coino debieron serlo aquellos en que, anks de morir, 
fué ohj.eto ,de montificantes desdenes, q w  en manera alguna pudieron empañar su justo y bien ad- 
quiri,da respetabithdiad. Pero, aún deupués de m,nerto, s,e hizo digno de (loa, lmrqule, cumpliéndos<: . 
una dispocicióii bestalneutari%, fué autopsiado su cadáver por don Joaquin Isem, en nuestro Cole- 
gio de Medicina, para que pudiera servir para enseñaiíza. i Cuán divomrciado estuvo de los que, como 
Chateauhriand, dijeron: "lejos de mi la sacrítega autopsia, que en vano se encontraria en mi frio 
cerebro y en.mi yerto corazón e!l secreto de la niue*e!" 

Señores académicos: Por el capricho de la suerte;niás que por ,mérito propio, encuéntroiiie al 
expirar este siglo desempeñando en la ciudad Se Barceloim ?a misma enseñanza que inauguró el 
dwtar don Francisco Salvá y Campillo al pri,iicipiar la ceiieuria, y gracias a vuestra inagot?ble be. 
oevolenc+a y a la del ilustre señor D,ecano de la Facultad de Wmedicina, ine ha cabido la honra in- 
signme de rendir csta noche fervoroso honienaje al que ~ ( h n i e i ~ ó  ia serie de .los catedráticos de-di- ,  
nica que en el periodo-de cien años se han ido suoediendo. Con t,al ,n~otivo ruégoos que aceptéiw t i  
bstitn~onio de mi aeriia gratitud. 

Sesión <Ir1 día 30 de dicie~nbre de 1900 

Salvá y su tiempo. 
D I ~ C U R S O  DEL DR. LUIS COMENGE FERRER 

La Real Acacleniia de Medicina y Cirugia $le Barcelona aspira, con la celct~ración de este ho- 
menaje sol,m~rie, a prdoiigar ia vida de Salvi y Gampillo, a perpet-iiar su fama, a ensanchar su 
gloria avivamdoen el recuerdo de los presentes la llama de gratitud que sus hechos e~iu~enden, la. 
&niración que ellos ,despiertan. 

La ~iobieza y utididad del pensamiento a que obedece esta d a d a  so11 evidentes; !a alteza y 
la trascemdencia del acto no adniiten dudas ni piden enconiios. 

De Salvá se ha escrito si no rnucho, iiiuy bello y verídico; por tanto, seria importiina labor 
y temeraria o f n e ~ r o s  una biografía dd catalán ilustre gallardaunente dibujada en los discursos que 
acabéis de oir y en lm escrihos .de F&lix Janer, Hernández Morejón, Anascasio Chinchilla, To- 
ires h a t ,  Bertrán Rubio y Elias de M,olins, en ,espffid, constituye~i*os de una hermosa polian- 
tea Bio+bibliográfica a nus t ro  pe~sonaje r e f e ~ n t e .  

Tzl cirounstancia me advierte, al llegar a este punto, cuán anriesgaido es decir algo nuevo, 
cuán dificil perfeccionar lo bueno, t a m  digna .del sabio a las cualmes, os confieso no alcanza, 
con ser tan grande mi deseo. 


